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Lo que ocurre. pocas, pero las necesarias para poner á la cla- | viento para quedarse como están, la verdad 


se trabajadora al corriertte- de lo que ocurre | que es igualarse á aquel loco que, despues de 





> 


Desde el 1? de Mayo á la fecha, nolicias de 
gran sensacion nos llegan á cada momento so- 
hre la cuestion obrera. Estas noticias, por alar- 
mantes que sean, no nos sorprenden, y no nos 
causan sorpresa, porque hay ya más de dos 
meses que los sucesos que hemos visto se ve- 
nían auunciando. , 

- Luchas encarnizadas entre la tropa y el pue- 
blo han tenido lugar en varias importantísimas 
ciudades de Europa; luchas en donde las fa- 
lanjes honradas del trabajo han salido mate- 
rialmente perdiendo por el momento, pero que 
han dado fuerza moral á los obreros y los en- 
señarán á morir, imitando á los que tan herói- 
camente han sabido sucumbir en estos últimos 
dias, en defensa de los justos intereses que 
defendieron esos que han sabido cubrirse de 
gloria al bajar á la tumba luchando por el 
triunfo de nuestros ideales. e” 

El telégrafo nos habla, con su elocuente 
concision, de esas luchas gloriosas; pero no 
nos trae todas las noticias que ocurren, á caú- 
sa de existir aquí la misma agitacion que exis- 
te del otro lado de los mares; y no nos las trae, 
ó no se dejan salir á los vientos de la publici- 
dad, por impedir que dichos acontecimientos 
se propaguen en este pais, alterándose el órden 
público, ¡Como si fuera preciso para que pase 
aquí lo que en Europa ocurre, que existiera 
entre .nosotros otro estimulante que el de la 
miseria y toda clase de necesidades para que 
las masas populares se agitaran! 

¡Como si fuera preciso que para pedir aquí 
el pan que necesitamos, tuvieran que pedirlo 
ántes en otras partes! ¡Como si fuera necesario 
para no-estar conformes aquí con la opresion 
exagerada del Gobierno, con la explotacion 
desmedida de la burguesía soberbia y con el 
desprecio con que nos tratan las clases eleva- 
das, que manifestaran los obreros del mundo, 
ántes que nosotros, su desconformidad! ¡Como 
si fuera necesario esperar que otros protesta- 
ran, para protestar nosotros con toda la fuerza 
de nuestras almas y con todo el vigor de nues- 
tros corazones, contra la barbarie de las leyes 
sociales que nos oprimen y contra:el tiránico 
sistema que, por la fuerza, mantiene dichas 
leyes! > - 

No, no es posible que toleremos resignados 
que se nos usurpe nuestro trabajo, porque eso 
le quita el pan á nuestros hijos; no queremos 
que nadie tenga más derechos que nosotros, 
porque no creemos que haya nadie que sea 
superior á nosotros, y no queremos que se nos 
mire con desprecio, porque nos creemos diguos 
de todas las consideraciones habidas y por ha- 
ber, toda vez que á nadie perjudicamos; ánles 
bien, mantenemos en la holganza, proporcio- 
nándoles toda clase de comodidades, á los zán- 
ganos que no trabajan y que el mundo debiera 
despreciar, por no darle producto alguno. 

Y no-queremos nada de esto, porque no es 
justo, y porque no nos gusta, sin que para ello 
se necesite que ántes que nosotros no lo quie- 
ran los obreros del resto del mundo, aunque 
nos agrada mucho que en todas partes sientan 
y piensen como nosotros, los trabajadores; de 
manera que no hay por qué ocultar las noticias 


que sobre la huelga universal se trasmiten por 


el telégrafo. 
De éstas no conocemos más que algunas 


ebtre trabajadores, gobierno y burgueses. 

En París, manifestacion y huelgas de mu- 
cha consideracion é importancia; en Lóndres, 
manifestacion mónstruo de 500,000 trabajado- 
res y profundo pavor entre los satisfechos ante 
dicho acontecimiento; en Viena, Praga, Roma, 
Berlin, Bruselas, Lisboa, Madrid, New-York y 
Chicago, gran agitacion en favor de la rebaja 
de la jornada de trabajo á ocho horas; en Va- 
lencia, alborotos de lodas clases por la misma 
causa; én Alcoy, Zaragoza, Antequera y Bar- 
celona, huelga general, En esta última ciudad, 
capital de Cataluña, el movimiento obrero ha 
revestido un carácter mucho más alarmante 
que en el resto de las citadas, habiendo las 
tropas cargado varias veces á los obreros, y 
siendo una de ellas el ataque á la bayoneta, 
arma terrible, de la cual se hace uso sólo en 
momentos desesperados, lo que prueba la enér- 
gica resistencia de los obreros y la importancia 
de la lucha. . 

En varios de los puntos citados, los obreros 
se han dirigido á los Gobiernos y á las Diputa- 
ciones á Córtes, rogando ó pidiendo la mejora 


de la clase trabajadora, sin ver los que ésto; 


han hecho que con tal procedimiento no al- 
canzaráb nunca nada, porque no es cuerdo 


pensar que los satisfechos sean los que han de' 


mejorar nuestra misera condicion, y habrá de 
ocurrirles siempre que esto hagan, lo que les 
ocurriría á unos cuantos ciervos que, reunidos 
en comisión, se dirigieran á pedir á una mana- 
da de tígres la garantía de sus vidas dentro de 
las selvas vírgenes, que los tígres empezarían 
por engullírselos sin escrúpulos de ningun gé- 
nero. 

Y ahora que tratamos de estos obreros, que 
tantas esperanzas fundan en los gobiernos; 
ahora que vemos que algunos, muy pocos, 
obreros, por ventura pretenden que el Estado 
reglamente las condiciones del trabajo, se nos 
ocurre preguntar: ¿creen esos obreros que bas- 
tará con un simple decreto del Gobierno para 
que el trabajo se ponga en las condiciones que 
ellos desean? ¿Les parece que bastará con que 
el Gobierno ponga una pareja de Orden Públi- 
co á la puerta de cada taller, para que el tra- 
bajo no dure más que ocho horas y para que 
los precios no se alteren, permaneciendo siem- 
pre al tipo que el Estado les ponga? Necios se- 
rán si esto opinan, porque los dueños de la 
propiedad, los tenedores del capital, no entra- 
rán óno respetarán otras condiciones en el 
trabajo que aquellas que les hagan respetar 
los obreros, y harán con las condiciones que 
les imponga el Estado con respecto al trabajo, 
lo que hacen con respecto á todas las leyes 
existentes: brincar impunemente por encima 
de ellas, sin temor de ninguna especie y segu- 
ros de que hacerlo pueden, toda vez que en 
ningun Estado se hacen las leyes para los ricos, 
sino para los pobres exclusivamente. 

Otra cosa nos extraña de esta clase de obre- 
ros socialistas, y es que se expongan á arros- 
trar las iras de las autoridades verificando 
manifestaciones y produciendo desórdenes pa- 
ra no conseguir nada; si fueran como los 
anarquistas, que aspiran á la posesion de la 
libertad por entero y á la desaparicion de la 
propiedad tal como está constituida, todavía 
nos lo esplicaríamos; pero hacer tanto aspa- 


Ar . . ” 


¡estar trabajando largo tiempo en un pozo, ti- 
rando de un cubo sin fondo, no consiguió 
| sacar una gota de agua. 
| Estos obreros, que ántes nos figurábamos 
| que no eran inocentes, pero que ya nos vamos 
¡| convenciendo que lo son y mucho, han. bailado 
¡ de contento cuando han visto tomar á todo un 
emperador, como el de Alemania, la imiciativa 
para celebrar la conferencia de Berlín para 
resolver la cuestion social. Los más encomiásti- 
cos artículos, las palabras más halagadoras no 
les han parecido muchas nunca para celebrar 
al maquiavélico monarca. . 

¿Y qué ha resultado de tan cacareada con- 
| ferencia? 
| Ya se ha visto; que los pocos obreros que - 
eu ella tomaron parte, no fueron escuchados, 
ó si lo fueron, se les trató como acostumbran 
tratar los grandes á los. pequeños. 

No hay para convencer á estos obreros gu- 
bernamentales más que es recordarles el: papel 
que Mr. Jules Simon representó en la confe- 
rencia y las opiniones de este defensor de las 
¡| clases burguesas. 

La significacion de dicho sábio en la mis- 
ma ya se sabe cuál fué; representaba las aspi- 
raciones del emperador, el cual está enamorado. 
de las teorías de aquel, de modo que su in- 
fluencia en dicha reunion tenía que ser pode- 
rosa y sus proposiciones no podían por ménos 
que ser aceptadas, 

¿Y cuáles son las creencias de este bien- 
aventurado mortal? ¿no son las de que la al- 
pargala y la blusa son las únicas aspiraciones 
que debe tener el obrero? ¿Y no ha dicho en 
el congreso internacional literario de Madrid 
“que es más temible el despotismo de la alpar- 
gata que el sable de los césares””? Pues por esto 
se puede sacar lo mucho que pueden hacer en 
nuestro favor las grandes inteligencias que 
viven del pueblo, cuando se reunen para sal- 
varlo, , » 

Y á propósito de socialistas al estilo del 
cangrejo; además de los anteriores, tratan de 
celebrar tambien muy en breve su correspon- 
diente congreso, otros que se llaman socialis- 
tas cristianos, de los cuales no deberá temer 
nada la burguesía porque tendrán su vista fija 
en el cielo como su maestro divino, en donde 
obtendrán el premio de su humildad y pre- 
senciarán el que el padre eterno propinará á 
los burgueses que se comen el trabajo del 
pueblo; ; ; 

Sin sentir nos hemos metido en lo que he- 
mos dicho, sin contar lo que ocurre como 
debían esperarlo nuestros lectores al leer el tí- 
tulo de este artículo; sin embargo, nunca es 
tarde para esto y aunque el espacio de que 
podemos disponer es corto, allá vá. 

En esta semana hemos tenido multitud 
de prisiones de obreros por el enorme delito 
de haber asistido á la manifestación del 1* de 
Mayo y al meeting del mismo, delito más gra- 
ve en los que hablaron en él, que los que se 
quedaron callados, puesto que solo prendieron 
á aquellos sin meterse ni poco ni mucho con 
los mudos. De modo que lo saben los trabaja- 
dores, si quieren que no los prendan y no lo 
prendan y no los metan en el vivac á respirar 
una atmósfera insoportable como la que el que 
escribe estas líneas ha tenido que respirar, 
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pues le tocó la honra de ser de los que allí 
durmieron una noche, no tienen más que ca- 
llarse la boca así tienible la tierra con las 
arbitrariedades que se cometan, y ya sobre es- 
to cerramos el pico, no sea que le vaya á dar 
al Gobernador la humorrda de volvernos á 
zampar en un punto que no queremos ocupar- 
nos de él sino para describirlo con todos sus 
pelos y señales, como lo haremos la semana 
próxima. 

El mismo dia que nos hicieron dicho favor 
fué clausurado el “Círculo de Trabajadores” 
por el Gobernador que tanto nos quiere, me- 
dida que ha irritado tanto á la clase trabaja- 
dora, que ha motivado una enérgica protesta 
firmada por más de tres mil obreros, los cuales, 
en union del resto de los'de la Habana, están 
dispuestos á recurrirá todos los extremos para 
impedir que tan injusta y avasalladoramente 
se les siga tratando; la paciencia de este pue- 
blo tiene sus límites, y si con tales medidas 
pretenden que se agote, pronto, muy pronto 
tendremos que lamentar terribles aconteci- 
mientos que es preciso evitar á toda costa. 

Ya, aunque á la ligera, tenemos á nuestros 
lectores al corriente de lo que ocurre, esté siem- 
pre como nosotros la clase trabadora alerta y 
pronto será un hecho el triunfo de nuestros 
ideales. 





Era de esperarse. 





La Union Constitucional, el Diariode la Ma- 
rina y El País, periódicos cuyos ideales en po- 
lítica están en completa disonancia, han unido 
sus miras al tratar de la cuestion obrera y de 
la manifestacion efectuada el dia primero del 
corriente mes. 


Los pujos democráticos del órgano de la auto- 


nomía, han sido asimilados á los resabios del 
marino y á las intransigencias de Union Consti- 
tucional. , 

Las tres representaciones del antagonismo 

cubano, han llegado al fin 4 ponerse de acuerdo 
en un asunto de vitalísima importancia para 
ellos y para nosotros. . 
* Aseguran, con tono de conviccion los tres 
periódicos, que todo lo ocurrido en la Habana, 
y algo más que había ocurrido ántes, es debido 
4 un gran complot universal. 

Despues de hacer esta denuncia á las autori- 
dades para que las iras gubernamentales caigan 
sobre el pueblo que los tres fingen defender, se 
dejan llevar de la impresion de disgusto que les 
causa ver tanta unidad en la clase productora, 
que se echan á discurrir, más que como perió- 
dicos imparciales, como interesados contrarios 
que vieran con ojos espantados retirarse la sa- 
brosa pitanza que durante luengos años les pro- 
porcionara cómoda y deleitosa vida, 

El Diario, cuyo célebre incensario se ha 
agitado siempre en favor de todo lo que ha re- 
vestido alguna importancia politica, finge desde- 
ñar hoy la cuestion social, y 4.una manifestacion 
á que concurrieron .miles de obreros, lá trata 
poco ménos qye si fuera alguna de esas cencerra- 
das:ó serenatas con que eiertos individuos acos- 
tumbran á obsequiar á sus accionistas. 

Creyéndose el decano que todavía existen 
los tiempos en que los obreros valían algunos 
pesos, dice. con tono proteccionista que SE LES 
seÑALARON algunas calles para que pudieran re- 
correrlas sin molestar. 

El Diario sabe perfectamente que los obreros 
somos hombres libres, y como tales, tenemos 
derecho á recorrer las calles que se nos antoje, 
sin que nadie las señale, y que si el dia de la 
manifestacion se dejaron de recorrer las del 
Obispo y Muralla, fue por las razones expuestas 
por el Sr. Batista, (y por cierto en un tono más 
cortés del que lo hace el Diario), de ser muy es- 
trechas dichas culles y dificultarse por ellas el 
tránsito. 

¡Cómo echa de ménos el bueno del Diario 
aquellos famosas tiempos en que despues de ha- 

ber extraido del cuerpo de un negro toda su 
sangre para trasludarla á un bocoy de-azúcar, se 
le decía dándole un puntapié: 

—¡Vaya! Hoy te permito que bailes un rato! 


Y aquel negro, aquel obrero, con la angustia 
en el semblante y el ódio en el corazon, bailaba 
y bailaba; pero en el fondo de su alma sentía 
algo así como la esperanza de un dia de repara- 
cion, reparacion que el Diario y sus colegas te- 
men se haya empezado ú vislumbrar el dia 1? de 


Mayo en los salones del Skating. | 


Ya no se nos pueden señalar calles. Ya no 
se nos pega. Todavía no se nos paga; pero allá 
llegaremos. 

Agrega el Diario de la Marina que el órden 
no se turbó en lo más mínimo; pero que esto 
fué debido en gran parte á las medidas tomadas 
por el Gobernador Civil. 

Así como no hay sermon sin San Agustín, 
no puede tampoco el Diario aplicar un escrito 
sin dar en él jabon ¿las autoridades, aún á true- 
que á veces de injunár á colectividades enteras. 

El órden no se turbó, señor decano, porque 
nadie tenía semejante intencion, que si ese hu- 
hubiera sido el deseo de los trabajadores, á buen 
seguro que no hubieran bastado unas cuantas 
parejas de Orden Público para contener á 5,000 
hombres resueltos. 

Pero era menester que no fueran los obreros 
los que se portaran como buenos; tenía que ser 
por necesidad el Sr. Batista.—¡Como que es 
Gobernador! 

A buen seguro que la prensa justiciera de la 
Habana encuentie perfectamente ajustada á los 
preceptos legales la conducta del Gobernador 
negando juntas y pretendiendo á todo trance 
clausurar el Círculo de Trabajadores; y esto les 
dará motivos para cuando tengamos que reunir- 
nos en el campo raso poner el grito en el cielo 
cielo contra los obreros por escandalosos. 

De todos modos; la conducta de los periódi- 
cos citados no ha venido á probarnos nada nuevo, 
siempre son los mismos. 





Dr ————— 


Al Comité del Círculo de 
Trabajadores. 


—— 


Segun se nos ha comunicado verbalmente por un 
miembro del «Comité Administrativo» del Círculo 
de Trabajadores, dicho Comité tomó el acuerdo de 
presentarse en el dia de ayerá la primera autoridad 
de la Isla, con objeto de reclamar justicia acerca de 
los atropellos y violacion de los preceptos constitu- 
cionales cometidos por el gobernador civil de la 

rovincia, Sr. Rodríguez Batista, en la clausura del 
ocal que ocupa dicha institucion y sus escuelas, 

Como era de rigor, fueron los miembros de dicho 
Comité á cumplimentar el acuerdo tomado, siendo 
recibidos por la alta autoridad referida con un ceño 
y unas palabras capaces de meter miedo al mismí- 
simo coco (vulgo Rodríguez Batista.) 

Pero nuestros compañeros que se hallan comple- 
tamente curados de espanto, supieron mantenerse á 
la altura de las circunstancias en presencia del ge- 
neral Chinchilla, demostrando á su vista que los 
obreros dignos no se amedrentan por sablazo más ó 
ménos. 

No somos de los que nos gusta ir 4 pedir nada á 
las autoridades, porque sabemos que nada nos pue- 
den dar. Ni siquiera pueden hacernos justicia en 
casos aislados; pero respetando el modo de pensar y 
los actos que realizan los que son dignos compañe- 
ros nuestros, vamos á emitir nuestra humilde opi- 
nion, en lo que pueda afectar el acto llevado á cabo 
por el Comité, á la Institucion que administro, 

No puede presentársele al dírculo ningun caso 
más grave ni más peligroso de resolver que el que 
se le ha ocurrido el miércoles de la pasada semana. 
La clausura de. su local por un golpe despótico 
asestado por la superior autoridad gubernativa. 

Ahora bien: si el Comité solo tiene poder admi- 
nistrativo,segun prescribe el reglamento del Círculo, 
¿cómo es que se ha determinado á gestionar con las 
autoridades sin consultar antes á la junta general 
de asociados? 

Advierta el Comité que la sociedad no está di- 
suelta ni suspensa siquiera. 

El Gobernador lo que ha hecho con un golpe de 
sable, ha sido clausurar el local, lo cual indica que 
los asociados del Círculo podrán reunirse en otro 
que no sea el suyo para tomar las resoluciones que 
le convengan, en vista de los cuantiosos intereses 
que les han sido lastimados. 

Vea esto, que de la mejor buena fé le indicamos, 
el Comité del Círculo, y si lo cree oportuno, cite á 
junto general de asociados para que éstos resuelvan 
el caso y sobre ellos recaiga la responsabilidad de 
los acuerdos que se tomen. 


El Círculo de Trabajadores ha sido la primera 



































sociedad que cn la Habana ha proclainado y pres- 
erito en su reglamento la absoluta soberanía de la 
junta general y por esto, para la resolucion de cual- 
quier asunto, hay que reunir préviamente á los 
asociados. 


Protesta de los obreros. 





Publicamos á continuacion la siguiente protesta 
que ha visto la luz en el suplemento á La Tribuna, 
correspondiente al dia 8 del actual. 

Dice así: 


«El Sr, Gobernador Civil de la Provincia ha dic- 
tado en el dia de ayer una disposición, mediante la 
cual ha quedado clausurado el Círculo de Trabaja- 
dores de la Habana. 

Al pasar por encina de la ley de Asociacion el 
Sr. Rodríguez Batista ha llevado su obra al extre- 
mo, disponiendo así mismo la encarcelacion de va- 
rios dignos obreros compañeros nuestros, 

Tamaña arbitrariedad por parte del Gobierno, 
nos hace formular la siguiente enérgica protesta, 
que si adolece del defecto de redaccion propio de los 
que no cultivamos las letras, en cambio está dictada 
por la justa indignacion que de nosotros se ha apo- 
derado al ¡presenciar semejante desafuero y tan in- 
justo proceder. 

Hemos visto con profunda indignacion, sí, que 
todo un Sr. Gobernador se reconozca en un oficio 
incapaz de guardar el órden en una asociacion, co- 
mo no sea cerrando sus puertas á los asociados. 

¿Qué papel componen entonces en las juntas de 
a gremios los encopetados delegados del Gobierno 

ivil? 

¿Cómo es que se ha permitido que algunos pro- 
clamen ideas subversivas, para- despues. cerrar. el 
Círculo? 

¿No tienen á su alcance medios suficientes para 
hacer respetar las leyes, dando el caso de que hu- 
biera alguno que las violara, (lo que no ha sucedido 
nunca, pongo en esto de leyes el único que no las 
cumple es el Gobernador) y tienen que cebarse en 
una asociacion entera? 

¿En qué Código ha visto el Sr. Batista que se ha- 
ga responsable á una asociacion de miles de hom- 
bres del delito que pudieran cometer unos cuantos) 

Ha tenido en cuenta el Sr. Gobernador las cir- 
cunstancias que concurren en el Círculo, en cuyos 
colegios se educan sobre $00 alumnos, para que así, 
sin más ni más, porque á él le dá la gana, ORDENE 
Y MANDE que se cierre. 

Et Sr. Rodríguez Batista se ha puesto de mani- 
fiesto ante la opinion pública eon un acto de despo- 
tismo gubernamental, que á buen seguro se grabará 
en la mente del país, como prueba inequívoca de lo 
poco en que tiene esa autoridad á la clase trabajado- 
ra de Cuba, y la poca estima en que se ha tenido 
nuestra pacífica actitud en estos últimos dias. 

Pero á parte de toda clase de consideraciones pa- 
ra nosotros es indudable que todo lo hecho por el 
Sr. Gobernador, y lo más que haga, es debido única 
y exclusivamente al afan de hacer ruido, para al- 
canzar sin duda, algo que se va muy pronto y que 
el Sr. Batista quiere conservar. 

Del dia de la manifestacion acá han trascurrido 
siete dias. , 

Despues de arreglada la huelga de obreros, cuan- 
do la tranquilidad se acentuaba, cuando nadie pen- 
saba en alterar el órden, se aparece nuestra au- 
toridad gubernativa, y blandiendo el acero de la 
injusticia, siembra el tumulto y el desorden, preten- 
diendo echar responsabilidades sobre numerosas 
clases, responsabilidades que solo él ha contraido' 

Nuestra humilde opinion, formulada por las 
deducciones á que el asuntó se presta es que el 
Sr. Rodríguez Batista, cuyas aspiraciones de popu- 
laridad son inferiores á los méritos que para obte- 
nerla reune, se dió con entusiasmo impropio á girar 
telegramas alarmantes con la idea harto manifiesta 
de aumentar las e PR de su gestion en un 
asunto en que el órden y la templanza han sido 
nuestras cualidades distintivas. il 

A consecuencia de los telegramas inspirados por 
el Sr. Batista, se formó en la Península la alarma 
de que nos ha dado cuenta el telégrafo, y de ahí las 
preventivas órdenes que se dictan, creyendo sin du- 
da, el Ministro, que la rebelion es grande y que se 
hace necesario el estado de sitio. , 

Ahora, vése el Sr. Batista en el terrible dilema de 
quedar deslucido ó armar bulla y como gobernante 
vulgar so lanza en aras de la arbitrariedad y finge 
gran alarma, precisamente en los momentos en que 
mayores motivos tenía para hallarse en calma, toda 
vez que el movimiento obrero iba en descenso, ya 
alcanzado por los distintos gremios, el objeto que se 
proponian, el aumento de sus jornales. 

Esto, en cuanto al cierre del Círculo se refiere. 

Y en cuanto á las prisiones llevadas á cabo por 
los esbirros del Gobernador Civil, las amenazas de 
realizar otras y conducir á la deportacion á unos 
cuantos obreros, para calmar con semejantes medi- 
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das la creciente agitacion que lia provocado el 
Sr, Batista entre la clase trabajadora de este país, se 
lo decimos con entera franqueza, serán contrapro- 
ducentes. 

Los hombres de arraigadas convicciones no re- 
troceden ante la adusta faz de la tiranía, aunque á 
ésta la represente un gobernador de tan gran tama: 
ño cemo el Sr. Rodríguez Batista. 

Los hombres que defienden y preconizan las su- 
blimes y redentoras ideas sustentadas por el prole- 
tariado moderno, al ser conducidos á la presencia 
del déspota, se crecen, se enaltecen, se agigantan y 
desprecian las artimañas de los que pretenden aho- 
gar sus sentimientos. 

Pueden embriagarse los tiranos dando vueltas y 
revueltas y prendiendo á ciudadanos pacíficos, que 
son tan honrados y tan dignos como el que más. 

Pueden embriagarse, como se embriagan, hacien- 
do correr la sangre á torrentes y elevando aparatos 
de muerte é inventar toda clase de torturas para mo- 
ler nuestros miembros. 

Pueden, por último, llevar el refinamiento de lus 
crueldades hasta donde su dilatada conciencia sea 
capaz de inventar suplicios, crueldades y vejaciones. 

_Reducid á prision diez obreros más, encarcelad 
veinte, ciento, mil; encarceladnos á todos si quereis. 

Todos os contestaremos lo mismo invariablemen- 
te y moriremos como hombres libres cantando la 
MARSELLESA. 

Acabad pronto vuestra obra, quitadnos todo me- 
dio de hacer propaganda pacífica lanzándonos con 
esto 4 las escabrosidades del monte Aventino, que de 
él bajaremos cuando sea tiempo. 

Y mientras llega ese venturoso dia, no desmaye- 
mos, obreros, y enseñemos á los déspotas que cuando 
se lucha por una causa como la nuestra, la arbitra- 
riedad y la tiranía, son poderosos estímulos con que 
que se robustecen y vivifican las sacrosantas ideas 
que sustentamos.» , 


Siguen más de tres mil firmas. 


pOr mans nracrsaras 





Exhortacion 


A la juventud desheredada. 





¡Oh juventud desheredada! tú que recorres los prime- 
ros períodos de la vida con inalterables. penurias y priva- 
ciones, sin que enel pavoroso horizonte de tu porvenir, se 
dibuje el más leve signo que te anuncie un microscópico 
átomo de felicidad. para tu vejez, y si un rayo de esperan- 
za ilumina tu embotada mente, efecto de las enseñanzas 
de tus mayores, instruidos en el favatismo legendario de 
tantos siglos de tiranía, ignorancia y supersticion, pronto 

- «e desvanece con las sombras fatídicas del llanto y deso- 
lacion, que deja en pos de sí alguna ferocidad burguesa, 
de tantas y tantas que llevan cometidas ya, 

Tú, pobre juventud, víctima propiciatoria de la infa- 
mias y de la expoliacion; que apenas eres concebida en el 
seno de la reproduccion materna, ya estás condenada á 
sufrir las injusticias y arbitrariedades de esta sociedad, 
en cuyo seno se revuelve tanta suciedad 6 inmundicia 
como corrompe su organismo moral, 

Antes de nacer, sí, comienza ya la peregrinacion de 
nuestro calvario, pues respirando una atmósfera impura 
la que nos lleva en sus entrañas, nos comunica esos eflu- 
vios metíticos que impregnan nuestra sangre, la empobre- 
cen, inoculan en ella componentes tan fatales, que, aíin 
sin la concurrencia de otros elementos igualmente mortí- 
feros, trae en pos de sí, la destruccion del vástago en 
cualquier período de la gestacion. 

Despues de tantos sufrimientos antes de nacer, sale á 
la luz del sol, entre ayes .lastimeros de una madre euteca 
y aniquilada por lo penoso y excesivo de algunas labores 
tan «inícuamente permitidas al sexo débil», creciendo 
luego de pasar una puericia raquítica y clorática, llena 
de sinsabores, envuelta su estructura en los harapos le la 
miseria, vegetando en la más espantosa indigencia y de- 
sarrollando su endeble organismo en trabajos impropios 
de su edad, teniendo por única escuela, el taller, la mina, 
la fábrica y la ruda faena del trabajo agrícola, mientras 
los hijos de sus explotadores y tiranos, rien, corren, se 
divierten y se instruyen en las escuelas universitarias... 
para luego escarnecerle y vivir de su ignorancia. 

Sí, mártires del trabajo, cuando veais el exterior se- 
ductor que presenta esta sociedad falaz, no os fieis de la 
engañosa apariencia, que en el fondo se oculta lu perver- 
sidad y la falsia. ¿Veis esos oropeles, ese fausto qué des- 
plega la clase previleginda? pues es la máscara hipócrita 
con que pretende tapar sus crimines y liviandades. Bus- 
cad, pues, un hábil timonel en la instruccion, para que di- 
rija vuestra frágil barquilla por el embravecido mar de 
una vida sedentaria, á fin de que por vuestra inexperien- 
cia 6 ignorancia, no os veais envueltos en el impetuoso 
oleaje de las pasiones bastardas y mezquinas, originarias 
siempre de grandes males, sobre todo, si la pasion de la 
codicia llega á invadir el espíritu del hombre, éste si no 
obtiene el objeto que ambiciona se entrega á la disolución 

y al crímen para lograrlo, yendoá pagar sus licencias con 
su vida en un cadalso ó en el presidio perpótuo, quedando 
sus hijos con el estigma del reprobo grabados en sus fren- 
tes para toda su generacion; que esta es la panacea más 
edificante que posee está sociedad para combatir la crirai- 
nalidad y el pillaje... 

Ved que porla ambicion, se han cometido y se cometen 


muchos crímenes y monstruosidades. Por la ambicion se 


ban desvastado ciudades, pueblos y comarcas, 


la 


sin hogar y sin pan, 4 más de cien familias? Esto á diario 


“argucias que inventan esos arlequines que se le lanzan 4 
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Los reyes, dominados por el afan del predominio y la 
ambicion del oro, promueven conflictos-que ellos llaman 
internacionales, por una hectárea de tierra que se disputan 
trayendo en contínua y fratricida lucha á los pueblos; 
arrancando lo más florido de la juventud proletaria del 
regazo amoroso de sus madres para que vayan á derramar 
su sangre generosa en el campo de batalla, mientras los 
gobernantes dan olímpicos saraos en sus asiáticas (por su 
extraordinario lujo) moradas, todo á costa del trabajo 


lo estamos viendo. 

Y, si meceis, jóvenes obreros de mañana, vuestras 08- 
peranzas en quiméricas ilusiones, esperando el maná de un 
dios de la política militante, para hacer vuestra felicidad, 
revhazad esa idea, que,nada “s puede dar, quien nada 
tiene. : 

No fieis en las falaces promesas, que no pueden reali- 
zarse, de cualquier advenedizo, de esos sochantres del con- 
cierto político, que pregonan á coro las excelencias del 
sistema republicaDo para el trabajador. Esas son sofísticas 


la vida pública y mercenaria, impulsados por el mágico 
sonido de una moneda de oro que les arrojan los enemi- 
gos de nuestra libertad, para hacernos torcer la ruta que 
nuestro deber de trabajador y la ciencia nos señalan para 
nuestraredencion social. 

¿Quereis convenceros de lo que tantas veces hemos 
dicho ya, de que bajo ningun gobierno constituido por 
radical que sea, obtiene el obrero su libertad, garantía 
de sus derechos conenleados por los sojuzgadores del mun- 
do y explotadores de la humanidad desvalida, dignifica- 
cion de su personalidad vejada y escarnecida y el produc- 
to integro de su trabajo? 

Pues, abrid el album de ¡as efemérides humanas, Leed 
con detenimiento el gran libro de la ensefianza, donde 
aparecen grabados con caractéres sangrientos unos y ne- 
gros, coloridos donde resalta el cieno social en el que se 
revuelyen los envilecidos otros, los acontecimientos que 
acaecen en la vida real de los pueblos. Echad una mira- 
dad al pasado y al presente sin dilatarla mucho, y vereis, 
el águila que simboliza la gran confederacion americana 
levantar orgullosa su raudo vuelo y remontarse en el in- 
menso espacio de la grandeza pará caer luego avergonza- 
da de su simbolismo y estrellar el globo de límpido cristal 
de los tiempos dende guardara las glorias Jotoe Was- 


del pueblo que quería ser libre, tan vasto territorio de la 
despótica domirracion de la soberbia 4/bion, en un patíba- 
lo ignominioso para quitar la vida á cinco mártires de la 


la mente humana: la de redimir á la clase desheredada. 


carroza de la libertad escarnegida por entre arroyos de 
san 
hec 
de la república, erigido en dictador por el sufragio casi 
unávime del pueblo; ametrallando á 


ran para gobernarlos. 


a A A A A a A AN 


hington, como recuerdo de imperecedera memoria, el | 
nombre de este caudillo, por haber libertado con ayuda: 


causa más grande y más sublime que ha podido concebir 
Vereis 4 la republicana Francia, pasear triunfante la | 


re del pueblo que pedia justicia y verdadera libertad, ' 
EN derramar por un déspota y sanguinario, 4 nombre 


éste, sin compasion, | 
á mujeres, nifios y ancianos, aquel que poco antes eligie- 


Vereis la antiquísima confederacion Helbética liberta- 
da tambien por aquellos héroes /andamanes, de la tutela | 
tiránica de la casa de Auxburgo, cuyos nombres resonarán | 
en los oidos de una en otra generacion, con afónico sonido 
cual diapason apocalíptico, como emblema de sus mereci- | 
| das glorias, vereis, repito, á esta antigua república ceder | 


tro radiante de la justicia, la razon de la libertad, enton- 
ces depurada de conscupiscente lepra, vendrás á aumentar 
las filas de nuestro ejército revolucionario, que unidos en 
apretado haz, lucharemos jóvenes y viejos hasta vencer ú 
quedar en la estacada, 

Si perecemos en la demanda de conquistar nuestros 
inalienables derechos, no será nuestra la culpa, que habre- 
mos cumplido como buenos, Inchando en la candente arena 
de las ideas contra todos los privilegios tiranías y mono- 
polios. Culpa será de aquellos obreros que por ina peancie 
por indiferencia por envilecimiento ó que por haber lle- 
gado á un grado máximo de relajacion moral, se arrastran 
serviles á las plantas del malvado que lo fustiga, vilipen- 
dia y explota, Nosotros acabaremos con una vida incierta 
y que no es tan penosa, pero la acabaremos luchando 
por la sublime idea de la emancipacion del desheredado 
de la fortuna. 

Seremos con satisfaccion y orgullo, mártires de la can- 
sa, puesto que para ella vivimos y por ella suspiramos. 

Y, si triunfamos, ¡con cuánto planee veremos desplomar- 
se sin que quede piedra sobre piedra, el edificio social 
existente minado por las ideas é impulsado por el pro- 
greso! 

Cuando esto suceda se pregantarán los que han per- 
manecido indiferentes en nuestra contienda y los abyec- 
tos: ¿qué significa ese tremendo ruido que atronando los 
aires viene ha herir nuestros oidos? Es, le contestarán los 
apóstoles de la redencion, es la horda farisaica, que en el 
estertor de la agonía produce ese ruidoso espantoso pi- 
diendo perdon á voz en cuello, es la doiadad burguesa 
que allá en horrible confusion, va ha precipitarse en el 
abismo del olvido que el progreso abrió á sus piés por 
sécula-seculorum, 

UN MOZO DE SITIO, 


Arroyo-Naranjo 1? de Abril de 1890. 
EDAD y SEE 
Santiago de las Vegas Mayo 7 de 189. 
Compafieros de la redaccion de BL PRODUCTOR. 


Tomo la pluma indignado á causa de los brutales atro- 
pellos que á diario cometen los hienas capataces de la 
fábrica de tabacos «La Crema de Cuba», con loa infelices 
é indefensos aprendices. 

Pongan atencion á los sucesos que voy á narrar 

Porque un aprendiz safó mal un manojo de tripa, y 
tuvo la desgracia de que el Rojo lo viera, allá van dos 
puñadas por las narices y una patada por salva sea la 
parte; principian las narices á chorrear sangre, y el imbé- 
cil 4 decirle al niño: cállese usted, lávese usted ahí, ahí 

¡en el tinajon donde toman agua los operarios, y el mu- 
| chacho, sin poder proferir una queja, ni exhalar un suspi- 
| ro, se lava y con la humillacion propia del perro que es 
apaleado por su amo, vuelve sumiso al trabajo. 

Otro aprendiz tiene la desgracia de que, á consecuen» 
cia de lomal preparada que ponen la tripa para elaborarla, 
le salga mal una tarea, si Cosío le llega 4 echar la vista 
(¿no conocen ustedes á Cosio?) Pues Cosío e8..... MA... 
¡son y socialista de antafio; pues sí señor, este mason y so- 
cialista y espiritista por añadidura, es el que, con una 
correa de tres lenguas le poue el cuerpo como se lo pu- 
sieron los judíos al redentor del mundo.. 

¿Si estará empapado este espíritu malo en las doctrinas 
de nuestro hermano Jesucristo, cuando decía: «No hagas á 
otro lo que no quieras que te hagan», y esto otro que 
agrego yo: «Proteje á la infancia y compadece la infe- 
licidad »? y 

Pero este gaznápiro dirá para su capote, si le ha de 
sacudir el polvo patillas de alambre, ú otro cualquiera, más 
vale que sea yo, porgne con eso conservaré más tiempo la 
capatacía. 

¿Le gustaría 4 usted, Cosío, que esas dos inocentes 
criaturas, pedazos de su corazon, al verse en la necesidad 
mañana de aprender un oficio para poder vivir, se los en- 
tregaran á maestros tan crueles como es usted? ¿Nó? A 


sumisa y sin'chistar las indicaciones del tirano delas Ru- | las infelices madres de los niños que usted tan brntalmen- 


queremos. 


tralla al oueblo villanamente por el solo delito de pedir a 


| 


mismo ha construido y que, sin embargo, no lo habita, mu 
riéndose de frio en un choza destartalada y humeda, 


tes de la senectud en punto á desengaños y decepciones 
la política es un vil comercio, un monopolio estípido en e 
que el más hábil suplanta al colega para ocupar él la va 
caute, La religion un amañado sofisma del cual han he 
cho materia de grangería sus propios representantes, in 





pueblo vasallo por medio de la supersticion y para dilata 
sus endiosadas posiciones. 
Sí, jnventud desheredada, cuando abdiques de toda 


las preocupaciones en absoluto, y hagas profesion de fe 
ante el ara santa de las redentoras ideas del socialismo, 
cuando hayas arrojado la venda que te cegaba ante el as- 


gobierno el cumplimiento desus promesas, y pedir además 
van y trabajo; no queremos esa libertad donde el que todo | 
o produce carece de lo más necesario, llegando al extremo 
de morirse de hambre á las puertas de un palacio que él 


Meditad bien esto y convenceos, compañeros de infor- 
tunios, y cuando os desengañeis que la redencion del pro- 
letario ha de ser obra de su propio esfuerzo habeis de ex- 
clamar conmigo, que aunque jóven he tocado ya los lími- 


ventada por los tiranos de otros tiempos para dominar al 


sias y del mónstruo de la germanía, referentes á los emi- | te maltrata, seguro estoy que tampoco. 
grado nibilistas, pidiendo al gobierno suizo la expulsion | 
inmediata de su territorio á todos los nihilistas refugiados ¡ empezar. Empezaré por el tiro al blanco, sí, por el tiro 
en él, so pena de malquitarse con tan terribles potencias. 

Ahora bien; si esa es la libertad, que los lewmócratas | bien hay tiro al blanco, y en el tiro al blanco, roleta y en 
reservan para el bienestar futuro del trabajador, no la | la roleta se juega, y más. para dentro...... se dice que hay 


Ahora pasemos á otra cosa, y de tantas no sé por cuál 


al blanco, porqne han de saber ustededes que aquí tam- 


4 


| lotería de cartones y allí van niños á jugar tambien; pero 


No queremos libertad que ahorca á los ciudadanos, | primero les voy 4 explicar eso de la roleta. Es una rueda 
por expresar sus ideas, ya en la prensa, ya en la tribuna | con númetos que tiene del uno al diez, y llega uno al tiro 
por convenir así á los planes maquiávelicos de la burgue- 
sía, aunque en la constitucion del Estado“esté abolida la 
pena de muerte; no queremos esa libertad, donde se ume- 


| y está otro dándole á la roleta, con una escopeta de mota 
¡en la mano. Elije el que llegó un número, y si llega á 
| clavar el tirador la mota en él, con su real, le dan cinco 
| reales, y si no pierde su real, si lo clava en Casa Blanca, 
¡que á cada rato sucede, entonces el dueño del tiro hace 
ranfla moñuda. Conque ya ven ustedes, compañeros, si es 
¡una verdadera ganga la que nos ha entrado por casa 
cuando ménos lo esperábamos. Una pregunta se.me ocn- 
rre al celosísimo Sr. Alcalde Municipal, 6 al no ménos ce- 
loso Celador de este pueblo ó á nuien corresponda. ¿Ese 
juego es permitido? Porque ya ven ustedes, señores mios, 
que trae muchos perjuicios al seno de las familias y mu- 
¡chas ventajas al vicio. 

De las rifas, puedo decirles que mi última, ha llamado 
lla atencion á los riferos y algunos se han arrepentido y 
llos creo que se arrepientan, y si no lo hacen así, peor para 
| ellos, porque yo soy de los que cumplen su palabra. 

Lo más palpitante lo dejó para lo último, pero sin em- 
- | bargo, allá va esto para con los fabricantes. Vengan acá, 
| señores míos de toda mi conssderacion y respeto, ¿por qué 
r | tienen ustedos esas tres 6 cuatro vitolas, que tienen el mis- 
mo tamaño, una misma figura, y se hacen con el mismo 
| p . ; 

| cepo? ¿No saben á cuáles me refiero? voy 4 que Donato lo 
sabe: aquella Concha comun, Concha fina, Media regalía 
y Vitoria chica, hombre. ¿Todavía no caen? Pues miren 
ustedes, es preciso que para cuando caigan, sepan que los 
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. tabaqueros de aquí bien saben que les han rebajado cinco, 
cuatro, tres y dos sucesivamente en cada vitola. 

Conque ojo, que la Revolucion Social, se acerca. 

A los tabaqueros les recomiendo que se dejen de polí- 
tica, que de la política no se saca 6 otra cosa que el me- 
dro del Maquiavelo que la inspira. La prueba arriba la 
teneis, si querois destruirla, teneis que uniros para los 
fines de la vida social; si quereis seguir siendo esclavos y 
explotandos tan suavemente como lo estais siendo, seguid 
siendo, no políticos, sino gurrupies de los políticos. 

En la otra les hablaró á ustedes de sociedad libre pen- 
sadora «La Cosmopolita», pues es la única de este pueblo 
gus parte peras con el Citculo de Trabajadores, pues las 
demás lo miran de reojo. 

Se despide de ustedes y memorias á S. Juan, hasta la 
otra, 

BAKOUNINE. 





Remitido. 


Habana 9 de Mayo de 1890. 
Sr. Director de En Propuctor. 





Queaido compañero: Tomo la pluma con objeto de ro- 


garle á V. haga lo posible por averiguar qué ha sido de uno 
de los primeros gremio sque se formaron en esta Capital, 
gremio que empezó con mucho entusiasmo, defendiendo sus 
intereses de la avaricia 'sórdida y desmedida del burgués; 
me refiero al gremio de Cajoneros, 

Segun noticias de algunos que pertenecen al arte, se 
hallan en peores condiciones que cuando eran aprendices, 
en más malas circunstancias que nunca; esto no es de ex- 
trañur, puesto que cuando ellos no se defienden. deben ha- 
llarse con el cerebro dormido por el mucho cloroformo, 
que á diario les dan los vampiros de la humanidad; los 
"opresores del que todo lo'produce. > 

Despierten esos infelices, vean cómo log trabajadores 
de todo el.mundo reclaman con firmeza y sin temor á na- 
die lo que á ellos pertenece; lo que es de ellos, porque lo 
producen, y no del que lo vieve disfrutando hace muchí- 
simo tiempo por que sí, por derecho de usurpación y por- 
que Ms trabajadores de ayer eran más afectos al miedo 
que los de hoy. 4 

Despréndanse del magnetismo que en ellos existe por 
obra del acaparador, del que nada hace más que derro- 
char supérfluamente lo que es del que trabaja honrada- 
mente, del suda mucho para ganar un mal sustento, del 
que no quiere vivir á expensas de nadie ni de ninguna 
_ idea que perjudique la libertad y bienestar del género 
humano; no grean en promesas de zorra ni en consejos de 
holgazanes, y vean de qué manera pueden librarse de la 
carga tan pesada que sobre ellos tienen puesta los dueños 
(ilegalmente) de todo lo bueno; abran los ojos de la inte- 
ligencia y procuren por todos los medios legales que les 
dicte su razon mejorar su guerte tan precaria; vean que á 
nadie como á ellos les cabe el tanto de culpa y que segun 
mi pobre opinion no hay mayor crímen que el de conspi- 
rar uno contra sí mismo. ú 

Yo espero que éstos, mis lacónicos consejos, les hagan 
cambiar de vida, formando todos entre sí una masa com- 
pacta, indivisible, para que puedan defender su pedazo de 
pan de las manos del enemigo y coloso burguesote. 

Se despide de V. hasta la otra, deseándole salud y R. $. 


Un cochero de las guaguas. 


NOTAS Y NOTICIAS. 











El diez por ciento de la totalidad de los trabajado- 
res cubanos (al decir del Diario) sigue dando pruebas 
de cultura y virilidad, 

El diez por ciento de los cocheros de plaza, entabló 
su reclamacion y obtuvo lo que legítimamente pedia. 
El diez por eiento de los albañiles hizo lo mismo, 

'El diez por ciento de los cigarreros tambien ha recla- 
mado aumento de salario. z 

Los carpinteros en número de un diez por ciento, 
tambien exigen lo que les corresponde de derecho. 

Conque así, continúe el Diario por su senda, que 
en ella está en su puesto, aunque mucho nos tememos 
que al fin de todo, no crean en las patrañas del decano 
ni el 10 por ciento de sus suscritores. 


» 


Escandaloso por todos conceptos es lo que pasa en 


el Expendio de carnes, casillas números 1 y 3, de don 
José García y Sanchez, en el Mercado de Tacon. 


Es el caso que dicho señor, en obsequio de sus parro- 
quianos, ponme, para que los de éstos que lo deseos tomen 
asiento, unos tuantos taburetes arrimados 4 la baranda 
que limita sus casillas; sin que por esto estorbe el libre 
tránsito de los transeuntes. 

“Este sencillo rasgo de amabilidad parece haber he- 
cho mal efecto en el ánimo del Regidor de dicho Mer- 

“cado, pues este buen señor ha visto con intencion aviesa, 
y hasta hecho una encarnizada guerra á lo que no pasa 
de ser sino una aecion inocente, y ajustada, por otra 
purte, dentro de los límites del perfecto derecho. 

Por tal motivo se hubla de fundados rencores, de 
añejas rencillas, ete., ete. 

- Del señor García nosotros sólo podremos decir que 
es un honrado trabajador, habiendo visto en él acciones 

-que en mucho. le distinguen.de la archicofradía bur- 
guesa. 

Al César lo que es del Césa». 


; ha 


Raro es lo qué sucede en la galera de medianos (la 
del medio), de la fábrica de tabacos La Nené, propie- 
dad de los señores Arango y Villamil. 

Es el-caso que en la pared de la mencionada galera 
existe un agujero, por el que se desliza á todas horas 
un chorro de cierto líquido, cuyo fuerte olor 4 amóniaco 
es un constante tormento para los operarios que allí 
trabajan, 

Los altos están habitados... allá, naturalmente, ha- 
brá inodoros... y hé aquí lógicamente explicado el 
enigma que nos ocupa. 

Veremos qué solucion obtenemos. 


a 


La verdad es que la cosa está oscura. Tan oscura, 
que la clara inteligencia del Sr. Batista se ha oscurecido 
algun tanto. 

Y lo prueba, el hecho de cerrar el Círculo de Tra- 
bajadores. 

Y la redaccion de su último oficio:al mismo Gentro 
disponiendo su clausura yy.” 

El Sr. Gobernado, que es tan buen literato, ha in- 
currido esta vez en algunos gazapos de literatura, 

El final de su oficio dice, poco más 6 ménos: 

«He acordado que se.clausure el Círculo de Traba- 
jadores, no permitiendo continúen las juntas bajo nin- 
gun pretexto». . , 


Esto es: que se cierre la puerta y que no entre na- 


die luego. 

El bueno del trobernador nos ha hecho recordar al 
bolero del Proceso del cun-can, cuándo dice: 

«—Conviene que er can-can sea pasado por las ar- 
mas y que se le condene luego ú cadena perpétua». 

Lo dicho: al Sr. Batista lo traen de mal humor los 
trabajadores. : 

Bien es verdad que esto le pasa hoy á mucha gente. 

. » 

El Sr. General Chinchilla se ha hecho cargo de po- 
ner en manos de S. E. el Gobernador una instancia del 
Comité del Círculo de Trabajadores. 

El mal humor de nuestro celoso Gobernador Civil 
impide á los obreros arrimarse por la calle de Cuba. 

Ne rd 

Segun nuestras noticias los niños á quienes daba 
instruccion el Círculo, volverán á la escuela tan pronto 
se venza la coalicion -habida entre la ignorancia y la 
arbitrariedad. -. . , 


* 


La Tribuna se queja amarga y enérgicamente del 
despótico comportamiento que con un miembro de su 
redaccion y otro caballero, tuvo en la acera del Louvre, 
un guardia del batallon de Orden Público. 

Nosotros tambien debiéramos quejarnos de otros 
guardias y otras parejas que en estos dias han estado 
ocúpados en guardarnos cuidadosamente para que no 
nos roben los ladrones. j 

Mas no nos quejamos, porque estamos esperando ú 
su colmo, á ver si enfonces los hombres honrados toman 
la determinacion de usar el preservativo del Dr. Boul- 
dog para prevenirse contra tamaños ...males. 


. * 


Nos dice un entusiasta compañero, celoso de los in- 
tereses de la clase trabajadora, que tengan mucho cui- | 


dado los obreros con una gran manada de olfateadores 
secretos que alguien que puede mucho ha introducido 
entre nosotros, con el exclusivo objeto de incitarnos á 
que hablemos y hagamos cosas que sean penables para 
que las autoridades tengan de qué agarrarse como de 
un clayo ardiendo, para justificar los terroríficos tele- 
gramas que se han trasmitido 4 la Península. 

Descuide el aludido compañero. No se necesitan gran- 
des esfuerzos para conocer á los sabuesos de referencia; 


| pues á diez leguas de distancia están oliendo á perruno 


que es un prior, y ya hemos tenido el gusto de reirnos 
4 mandíbula batiente de algunos que han salido huyen- 
do de nuestros corrillos como perro con sarna. 


. 

Y á propósito de policía, 
En estos últimos dias han estado las tropas acuarte- 
ladas, el batallon Orden Público replegado en la ciudad 


de la Habana y fuerzas de la Guardia Civil de 4 pié y | 


de á caballo han custodiado las afueras de la poblacion. 
¡Que me emplumen si no nos hemos asimilado á 
Rusia; segun el frío que sienten en las altas esferas del 


país! 
* 


No lo queríamos creer; mas la realidad ha venido 4 
sacarnos de toda duda, e 

¿Cómo era posible que se nos metiera en el magin 
que el Sr. Rodriguez Batista era, y es por lo ménos, 
simpatizador de la Compañía de Jesús? 

Más de un millon de veces hemos tenido que des- 
mentir, categóricamente, á muchos indivíduos que han 
venido á decirnos que $. E. era jesuita de :apa corta. 

Pero hombre, ¿cómo es posible que un señor de tan 
gran tamaño use capa chica! 

Parecería un fenómeno raro. Eso no es posible. 

Pero la verdad se impone ante los hechos consuma- 
dos: hemos tenido que inclinár la cabéza y décir: «sino 
lo es merece serle», pS 

Hace tiempo que los jesuitas vienen trabajando ac- 
tivamente con el objeto de clausurar'todas las escuelas 
líicas que haya creadas en Cuba, y él ha cerrado las 

















del «Círculo de Trabajadores de la Habana», lanzando ú 
las tinieblas de la ignorancia á más de setecientos cin- 
cuenta niños, que mañana crecerán y muchos de ellos, 
merced á la carencia de educacion intelectual, podrán 
llegar á ser esos que los- tribunales llaman grandes cri- 
minales, 


Pero no le hace. 
Para eso el Sr. Rodriguez-Batista, -y sus sucesores, 
tienen ahí al célebre Valentin y su terrible aparato, 


k 


LA 

Tapaos las narices, queridos lectores: 

«HAY QUE DISTINGUIR, . 

Segun se desprende de los telegramas recibidos ayer, 
las huelgas van decayendo en Barcelona, Valencia y 
Alcoy. j ; : 

Como en estas tres poblaciones se habían acentuado 
más «< .ce1 ninguna otra parte de la Península y no : 
han logrado tomar ineremento, casi se puede asegurar 
que dentro de pocos dias volverá á reinar en todo el 
territorio español, la tranquilidad más completa. 

En Barcelona fueron reducidos á prision muchos 
anarquistas, habiéndoseles ocupado varios papeles en los 
que se recordaba la existencia de un plan inícuo, para 
volar con dinamita algunas fábricas y otros edificios. 

Esto, como comprenderán nuestros lectores, es uña 
salvajada propia únicamente de los anarquistas, que sin 
tener oficio ni beneficio intentan que la sociedad se des? 
quicie con el vil propósito de entregarse al pillaje y á la 
rapiña; pero estamos seguros de que el obrero sensato 
y el trabajador honrado, no han tomado parte en tan 
inícuos y miserables planes. 


daderos trabajadores, los que ganan el pan con el sudor 
de su frente, no se dejen embaucar por aquellos que en- 
tregados por completo á la vagancia buscan en medio 
de la e ago más espantosa, la manera criminal y re- 
pugnante de poder satisfacer sus más asquerosos y bru- 
tales apetitos». 
¿Qué de donde tomamos ese recorte? Pues....... 
órgano de los hombres honrados; de El Comercio. 
Nos llama pillos, salvajes, ladrones, ete., ete., etc. 


del 3 


comodamos por eso. 

Ahora, tenga mucho cuidado con no llamarnos pe- 
riodistas como sus redactores, ni tampoco comerciantes, 
porque entohces le tiraríamos el tintero á la cabeza, 

* re 

No se quiten todavía el pañuelo de la nariz, que allá 
va otro poco de cieno que ha llegado á-nuestra redac- 
cion, embarrando las columnas de ese periódico que diz 
que dicen sus colegas que hizo grangería de las dis 
de Cuba y de otras deperidencias del estado. 

Allá va eso: .: 

«Los trabajadores de las obras del Canal de Vento, 
han vuelto á sus obligaciones, sin alteracion ninguna en 
los precios que antes regian, lo cual prueba que no eran 
muy justificadas sus pretensiones. UE 

Esta solucion hace honor al Sr, Narganes, adminis- 
trador de la Empresa, quien gon su energía y con su 
decidido interés ha logrado tan importante résultado.» * 

¿Cuánto habrá valido ó cuánto valdrá este suelte- 
cito? 

La razon y la justicia están siempre de parte del 
éxito. ¿No es verdad? 

¿Habrase visto bribonada mayor? 
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INFIESTO Y COMPANIA, 


335 CALLE DE DRAGONES NUMERO 


INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita al taller 
de sastrería y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, allado de la peletería 


335 


Por eso es muy oportuno y conveniente que los ver-=" - 


El colega tiene derecho á tratarnos así y no nos in-- * 


Y 


LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante . 


y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, £., £., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 


Al propio tiempo les participa que acaba de re- - 


cibir un especial surtido de géneros para verano, 
que llama la atencion por Su esquisito buen gusto. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
eñ el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en elarte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” . : 
DRAGONES NUMERO 332. 


Imprenta de A, Alvarez y Compañía, Ricla 40. 
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